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PRIMERA PAGINA

Hace ya un tiempo escuche de los labios de una militante cristiana, a la que tengo en alta estima por su militancia cristiana, pedir perdón por no haber comprendido antes a María. Creo que somos muchos los que podemos entender esta petición de perdón, sino formularla con ella. 

Obviamente no podemos caer en ensalzar o mirar más a María que al hijo de su vientre Jesús, pero podemos sí al meditar el texto del evangelio de hoy, Lucas 1, 26-38, conocer mejor quien es la elegida por Dios para encarnarse y tenerla como modelo, para intentar ir pareciéndonos algo más a ella.

María de Nazareth, mujer joven y pobre de un pueblo insignificante, tan insignificante que Jesús ‘nació’ en Belén, es la elegida por Dios para plantar su tienda en este mundo definitivamente, para que la Palabra amorosa de Dios habite por siempre entre nosotros, es cauce y mediación imprescindible para la salvación.

María de Nazareth es la mujer que libremente asumió no temer y vivir con alegría un embarazo extraño, asumió con ello todo lo que de bueno y malo pudiera venir, es la mujer que sin saber cómo se lo tomaría José, con quien estaba esposada, aceptó confiada ser madre del Hijo de Dios.

María de Nazareth es la mujer que con miedo, rubor y humildad, dice sí a sentir la presencia del milagro de la vida en su maternidad diferente, sin conocer varón.

María de Nazareth es la mujer que leyó que el Señor había sido grande con ella, pero no sintió su maternidad como mérito propio sino del Poderoso que hacía obras grandes en ella. Así de humilde era María de Nazareth, que dejó claro en el magníficat que las generaciones le llamarán bienaventurada pero no por méritos suyos sino por la acción de Dios en ella.

María de Nazareth es la mujer que vivió con asombro el crecimiento de un ser vivo en su interior que ella, más y mejor que nadie, sabía que era especial, pero no por ello se supo especial, sino parte del pueblo de Israel, un pueblo formado por humildes y hambrientos, a los que Dios enaltece y colma de bienes, que vive en oposición a ricos y poderosos a quienes Dios despide vacíos y derriba del trono.

María de Nazareth es la mujer que creyó la Palabra de Dios y la cumplió, dijo sí a aquellas palabras increíbles e inconcebibles que el ángel le relató y desde entonces vivió pendiente del fruto de su vientre, guardándolo todo en su corazón, tratando de entender el mensaje del que era portador su hijo.

María de Nazareth es la mujer que aceptó vivir alegre en Dios su salvador, cómo no estar feliz, cómo no cantar de gozo al conocer en su propia carne la Buena Noticia de la presencia del Salvador entre nosotros.

María de Nazareth es la mujer que acepto vivir sin miedo, porque había encontrado gracia ante Dios, él la protegerá, es la mujer que aprendió a no temer por su hijo, a aceptar la vida que Él quería vivir, a seguirle ella en vez de él a ella, y a seguirle hasta la Cruz, para ver allí crucificado al que antes de su concepción se le dijo que sería grande, Hijo del Altísimo, que ‘reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.’

Rompamos hoy nuestros estereotipos para descubrir a la verdadera María de Nazareth, empecemos también por devolverle su piel, ojos y pelo morenos, dejemos de ver una joven candorosa y ruborizada, ignorante e inocente, canon de belleza occidental, rubia y de ojos claros, para descubrir a la mujer libre, valiente, humilde, orante, servicial, dispuesta a salir al encuentro de otros, capaz leer en su vida y la de su pueblo la presencia de Dios y de expresarlo con las bellas palabras del magníficat, la mujer que sin miedo pisó los pasos de su hijo, la mujer no se apoca ante el dolor, sino que con el corazón desgarrado, presenció y acompañó su dura muerte en Cruz, y con dolor doble: de madre y de quien conoce bien el misterio de la identidad de Jesús. 

Nos preparamos en este último domingo de adviento para contemplar el misterio del nacimiento del Hijo del Hombre, del ‘hágase’ que permitió nacer, del corazón grande de esta mujer humilde, que con libertad y valentía se dejó hacer por Dios. Que María nos dé su luz para contemplar como ella con fe el misterio de la encarnación, del Dios con nosotros. 










ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

2 SAMUEL 7, 1‑5.8b‑12.14a.16

Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con todos los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: «Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor vive en una tienda». Natán respondió al rey: «Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo». Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: «Ve y dile a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas, para que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas, acabaré con tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra. Daré un puesto a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que viva en él sin sobresaltos, y en adelante no permitiré que los malvados lo aflijan como antes, cuando nombré jueces para gobernar a mi pueblo Israel. Te pondré en paz con todos enemigos, te haré grande y te daré una dinastía. Y, cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el trono de su realeza. Yo seré para él padre, y él será para mí hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por siempre».

ROMANOS 16, 25‑27

Hermanos: Al que puede fortaleceros según el Evangelio que yo proclamo, predicando a Cristo Jesús, revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos eternos y manifestado ahora en los escritos proféticos, dado a conocer por decreto del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obediencia de la fe al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

LUCAS 1, 26‑38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz a un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y la dejó el ángel.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Hoy también se suprimen unos versos (6-8ª) del texto bíblico, como de costumbre, en los textos litúrgicos. Es la objeción que el mismo Dios plantea al deseo de David de edificarle un templo (v.2). Es una pena, porque estaría en paralelo perfecto con la objeción de María que sí plantea con lealtad: “¿Cómo será esto…” del evangelio de hoy.

Y es que tanto en el texto evangélico de hoy como (en otro grado) en el texto del II Libro de Samuel se anuncia una transformación religiosa profunda. Dios no estará en manos de los hombres, que le llevan de aquí para allá como talismán protector, cercano y amigo. Y así David quiere transformar la presencia del Señor, hasta ese momento huidiza en tienda de campaña, sin lugar fijo, en una presencia permanente, segura, a donde acudir para obtener las gracias que se desearan.

En toda su buena voluntad considera que Dios es como el hombre, que necesita esa seguridad que da el poder, el palacio, o la corte.

Dios le recuerda por el contrario que su casa no es un lugar ni un arca; su herencia es Israel y su presencia está y estará clara en la historia de su casa y dinastía real como símbolo de su presencia en medio de su pueblo y de su historia.

Si en un momento el pueblo ya quiso asegurarse la presencia del Señor, fabricándose un becerro de oro que ‘obligase a Dios’ a estar con él a lo largo de los siglos, también el templo se convertirá en un amuleto que obliga a Dios a estar en medio de su pueblo, haga éste lo que haga. Así lo denuncia el maravilloso capítulo 7 de Jeremías.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Esta perícopa es la doxología final de la carta, sin especial conexión con el tiempo litúrgico de Adviento, pero puede leerse en él, igual que en otras ocasiones.

Hay discusiones sobre si es original del propio Pablo porque, aunque contiene ideas paulinas, el vocabulario y aun la estructura no coincide demasiado con las del propio Apóstol sino más bien con otros escritos deuteropaulinos. Por otro lado la encontramos, según los manuscritos en diversos sitios de Romanos. Hasta podría ser que fuese el final de una primera edición de todos los escritos paulinos.

Es preciso comprenderla, pues, por sí misma y con independencia de sus posibles contextos. 

La doxología consiste en la glorificación, alabanza, reconocimiento de la divinidad que el ser humano hace ante Él. No se trata de que le tribute algo de que Dios carezca, como a menudo ocurre con el elogio humano, sino es expresión de una actitud humana. Es común y frecuente en toda persona religiosa y en todas las religiones.

En este texto está dirigida a Dios -normalmente el Padre en el lenguaje del “corpus paulinum”- pero se especifica el motivo de esa alabanza. Es el reconocimiento del plan divino de Revelación por Jesucristo. Revelación que es en definitiva lo mismo que salvación y participación.

La alabanza a Dios era ciertamente un género de oración bien común en el Antiguo Testamento y entre los primeros cristianos. Quien alaba reconoce, acepta, agradece, se relaciona... en una palabra, pone en práctica una actitud religiosa fundamental. Nosotros, quizás, no tenemos familiaridad con ese tipo de oración, más gratuita y de adoración. No siempre ha sido así, ni lo es ahora mismo; y sería bueno recuperar esa forma de dirigirse a Dios o caer en la cuenta de lo que decimos, por ejemplo, cuando pronunciamos el “Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo”

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto 

(La repetición del mismo texto en diez días me ha llevado a tomarme la licencia de variar únicamente el apartado 3. Solicito vuestra comprensión).

V.27 Virgen desposada. Comprometida matrimonialmente ante testigos. El compromiso matrimonial constituía la primera fase del matrimonio. El compromiso era vinculante para las partes, hasta el punto de que su ruptura era legalmente equivalente al divorcio. La novia, ya mujer, seguía viviendo en casa de sus padres hasta que el marido se la llevara a su casa para vivir juntos, hecho que constituía la segunda fase  o matrimonio propiamente dicho. 

V.28 Alégrate. Más allá de fórmula de saludo, el imperativo hay probablemente que entenderlo en su sentido más literal. Llena de gracia. ¡La favorecida por Dios! A falta de la mención del nombre, esta interpelación a María funciona como nombre propio y da razón de la precedente invitación a la alegría. El Señor. El referente es Dios. El Señor está contigo. Expresa la ayuda y la protección de Dios. Bendita tú entre las mujeres. Esta frase es probablemente adición posterior de un copista a partir de Lc.1,42.

V.29 Se turbó. El verbo denota sobresalto, perplejidad, sorpresa.

V.30 No temas. Expresión típica bíblica para infundir confianza. 

V.31 Concebirás. En el original griego el verbo viene precedido por una expresión, no recogida en la traducción litúrgica, cuyo objetivo es preparar a María para escuchar algo que ella no espera. Esta misma expresión va a repetirse en el v.36 y aquí sí va a ser recogida por la traducción litúrgica: ahí tienes.

V.32 Será grande. La medida de la grandeza es la relación con el Señor Dios. Se llamará. Giro equivalente a será.

V.34 No conozco varón. Conocer varón como eufemismo de tener  relaciones sexuales. Las palabras de María constatan su situación de compromiso matrimonial en el que, en efecto, no había relaciones conyugales. 

V.35 El Espíritu Santo, la Fuerza del Altísimo. Expresiones paralelas sinónimas, mutuamente aclaratorias. Presencia y poder creador de Dios. Se llamará. El mismo giro y la misma equivalencia que en el v.32: Será.

V.36 Ahí tienes. Traducción de la expresión que en el v.31 no había sido recogida. También en esta ocasión María va a escuchar algo que ella no espera.     

V.38 Esclava del Señor. La expresión no denota ni connota una situación sociológica, sino una actitud de reconocimiento agradecido y de disponibilidad. En la Biblia esclavo remite al período constituyente del Éxodo, cuando el pueblo judío pasó de ser esclavo a ser libre. El pueblo judío se declaró entonces esclavo de quien le había liberado de la esclavitud. De esta manera,  esclavo del Señor es en la Biblia un título de libertad, un título de reconocimiento agradecido y emocionado al Señor liberador. 
2. Texto

Vs.26-27 Datos previos

Gabriel, ángel enviado por Dios. Nazaret (Galilea), lugar de los hechos. María, virgen comprometida matrimonialmente. José, varón de ascendencia davídica con quien María está comprometida matrimonialmente. Preparación concisa, con los datos imprescindibles. 

Vs.28-38 Los hechos 

Se abren con la llegada de Gabriel ante María; se cierran con Gabriel dejando la presencia de María.

Gabriel acerca a Dios a María, le notifica el favor de Dios para con ella, le invita a alegrarse de ello, a superar el lógico, inevitable sobresalto y temor de ver a Dios tan cercano y tan de cerca (vs. 28-30)

A partir del versículo 31 y hasta el versículo 35 Gabriel habla en futuro: Concebirás, darás a luz, será, se llamará, vendrá, te cubrirá, se llamará. Un futuro imprevisto,  inesperado, sorprendente. María escucha, no rechaza, pregunta por la viabilidad de una concepción imposible en su situación de compromiso matrimonial. Gabriel le desvela el camino: concepción virginal. María escucha, no rechaza, no obstante que, en el vs.35, lo imprevisto, inesperado, inimaginable y sorprendente llega a lo máximo.

Gabriel sigue hablando sin solución de continuidad en el vs.36. Lo hace, de nuevo, desde lo imprevisto, inesperado, inimaginable y sorprendente (ahí tienes). Pero ahora sus palabras no hablan de futuro sino de presente (tú pariente Isabel está de seis meses), un presente también impensable y sorprendente para María, no así para Dios (v.37). Es la última frase de Gabriel, las últimas palabras que María escucha de él.

María dice sí a Dios, al Señor, declarándose esclava suya.

3. Comprensión actualizante

Imprevisto, inesperado, sorprendente, inimaginable, imprevisible. Todos estos adjetivos son aplicables a  Dios. Cercano, familiar, fiable, seguro, liberador. Todos estos adjetivos son también aplicables a Dios. 

Todos ellos los experimentó María y desde todos ellos la Esclava acrisoló el oro del reconocimiento agradecido y de la disponibilidad al Señor.

Y el Señor pudo abajarse a la Esclava y la Esclava elevarse al Señor.

¡Hágase en nosotros este milagro!   

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

TENGO UNA PROPUESTA PARA TI

Adviento: propuestas, preguntas, proyectos… Hay Alguien que tiene no una pregunta para ti, o para mí, sino una propuesta, que ojalá que no nos deje indiferentes. Dios en persona te hace, nos hace una propuesta. Él nos dice: quiero estar siempre contigo. Y nos lo dice porque nos quiere. Y es un amor el suyo que no es sólo por una temporada más o menos larga. No. Su amor es para siempre. En nuestros días cada vez resulta más difícil asumir compromisos para siempre. Esa palabra asusta. Pero en el caso de Dios, eso del para siempre a Él le gusta, forma parte de su tarjeta de visita.

Antes que a nosotros, a otras personas también les ha propuesto este proyecto de compartir toda la vida. Hoy en las lecturas que hemos escuchado en la Eucaristía hemos podido darnos cuenta que al rey David, a San Pablo, y a la Virgen María, Dios les muestra a cada uno los proyectos que tiene para ellos. Es verdad  que en cada uno esa propuesta tiene características propias, pero hay una cosa común: el amor fiel de Dios. 

Cuando el Señor le propone a la Virgen María ser la Madre de Dios, la madre de Jesús, el punto de partida es el amor de Dios. Cuando Dios llama a Pablo para ser apóstol, para anunciar a Jesucristo a todas las gentes, la fuente de esta llamada es el amor. 

El Señor nos ha concretado hasta el extremo su estupenda propuesta: en Jesucristo, Dios nos ha mostrado ese amor para siempre, un amor más allá de la misma muerte. Sólo hace falta la fe. Creer en ese amor. Confiar en ese amor.

Estamos iniciando la cuarta semana de Adviento. Todo apunta a la celebración del Nacimiento de Jesucristo. Podemos ir repasando mentalmente cómo se ha desarrollado hasta ahora este tiempo de espera, de preparación para la venida del Señor. Pero no olvidemos que es esa presencia suya entre nosotros la que nos empuja a esperar con más atención, más vivamente, su venida a nosotros. Cristo nos llama a renovar nuestra fe. A decir Sí, como la Virgen María, a lo que el Señor quiere de nosotros. Todavía podemos ponernos en camino en este tiempo de esperanza. Abramos nuestros oídos a Dios.

Dios nos propone su proyecto. Él ha estado actuando en  nuestra vida. Ha hecho en nosotros “obras grandes”. Todo esto por amor, por puro y desinteresado amor. Nos ha ido acompañando con su Palabra, con los sacramentos, como signos de su amor en el camino de vida. Ha puesto en nuestra vida personas que nos han ayudado a creer, a amar, a esperar, a vivir. Hemos experimentado que su presencia nos resucita, nos regenera, nos anima. 

El proyecto de Dios para nosotros es Jesucristo. En sus palabras, en los signos que realizaba, en su trato con Dios y con cada persona, en la Pasión,  en la Cruz, en la Resurrección… Todo para decirnos con el estilo de Dios su Padre: te amo para siempre. 

Ante nosotros la propuesta: Toda una vida con Dios, para Dios, desde Dios. Es ni más ni menos que una vida marcada por la fe, por la experiencia de este amor fiel y duradero. Se nos invita a responder a este proyecto. Como María: “Hágase en mí según tu palabra”. Es pasar de la escucha a la fe. El amor que recibimos de Dios nos prepara para la escucha de su Palabra. Y su Palabra nos conduce a la fe. Dios cuenta conmigo. Él me ha amado primero. Yo quiero contar con Él toda mi vida. 

En este tiempo de espera y de presencia Dios irrumpe. Se hace el encontradizo contigo, en medio de tu vida ajetreada y organizada, en medio de tus planes y proyectos. Porque te quiere te habla y te comunica su proyecto para ti. Sólo tienes que creer en Él, fiarte de Él, dejarte amar por Él. Y así en tu vida podrás después amar a otros, como Él te ha amado. Y como tarea posterior el favorecer que otras personas hagan la experiencia de la fe, la experiencia del encuentro con Dios. Él también les dice a ellos, a través de tu propia vida: Tengo una propuesta para ti.

Sigamos celebrando la Eucaristía, Sacramento de Caridad,  fuente de fe y de esperanza. Que la Palabra que hemos escuchado, y la Comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, nos fortalezcan y animen para acoger a Cristo, para decirle: Señor, acepto tu propuesta.

JESÚS GRACIA LOSILLA

jesus@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo
(Lc 1, 28)
Preguntas y cuestiones

Os invitamos a contemplar a María ante esta noticia: vas a ser madre sin conocer varón. Y las palabras del ángel: para Dios nada hay imposible. 
Contemplar cómo muchas de vosotros que habéis sido madres (y sois madres, que nunca se deja de serlo, aunque el hijo tenga setenta años). Los nueve meses de espera y esperanza, de dudas, miedos, incertidumbres…

Nos tenemos que dejar coger por el asombro, la admiración y la alabanza de una vida nueva y doblar nuestra rodilla ante la maravilla del misterio.
PARA LA ORACION

Dios Padre Nuestro, fortalece nuestra fe para que podamos reconocerte presente entre nosotros. Mueve nuestros corazones para que la escucha de tu Palabra y la vivencia de la caridad nos ayude a celebrar con gozo y confianza el ya cercano Nacimiento de Tu Hijo Jesús, Salvador nuestro. 

-------------------------------------
Señor, tú eres el origen de todo bien. Por puro amor, has hecho obras grandes en nosotros. Que los dones que Tú nos regalas nos conduzcan a compartir tu misma vida, confiando totalmente en tus promesas y proyectos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

--------------------------------
Te damos gracias Señor, porque nos has llamado por puro don  a participar de tu misma vida.

De muchas maneras, Padre, nos has ido comunicando tus promesas, nos has mostrado tus planes. Has querido compartir nuestra misma existencia. 

Te has encarnado en el seno de María, la Virgen Madre, por obra del Espíritu Santo.

----------------------------
Señor, nos haces una propuesta que nos descoloca, 

y a la vez ensancha nuestros horizontes y planes: 

ser tus hijos, por medio de tu Hijo Jesucristo.

En Él nos has mostrado un modo de vivir, de amar y esperar. 

Creer en él nos da la vida, porque él es la Vida. 

Cuando estamos recorriendo los últimos pasos de este camino de Adviento, 

ayúdanos a no mirar para otro lado. 

Agudiza nuestra fe para que te podamos reconocer entre nosotros. 

Abre nuestra caridad a las necesidades de la vida de nuestros hermanos.

Desactiva nuestra indiferencia y pasividad. Remueve nuestra esperanza.

Porque ahora y aquí, también es posible la esperanza.

Como la Virgen María, diremos sí a tu propuesta. 

Nos pondremos en tus manos de forma confiada. 

Sabemos que porque nos amas nos has llamado a seguir a tu Hijo, 

Señor, que tu presencia haga más viva, fraterna y alegre la espera.

Que la esperanza que brota de la fe nos disponga a acogerte cuando vengas.

---------------------------------
Padre misericordioso, te damos gracias porque nos alimentas con el Pan de la Vida, y nos sigues comunicando tu Palabra. En tu Hijo Jesucristo, cuyo nacimiento pronto celebraremos, nos has mostrado el camino hasta Ti. Ven en nuestra ayuda, para que esperemos la venida de Cristo, con una fe viva, una esperanza atenta a tus signos y un amor gratuito y generoso. Por Jesucristo, nuestro Señor.
LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Somos bienvenidos a este encuentro con Cristo y con los hermanos, en la Eucaristía. Con la celebración de este Domingo, iniciamos la última semana de este tiempo de Adviento.

El Señor Jesús vino, viene y vendrá. Su presencia nos ayuda a esperar de forma fraterna y vigilante, sus constantes venidas. Queremos prepararnos para acogerle a Él, que llega, que nace, que se hace uno de nosotros para salvarnos. Él viene para darnos su misma vida, para que seamos por medio de Él, hijos de Dios Padre.

La respuesta de fe de María ante la propuesta de los planes que Dios quiere para ella, nos ayuda a escuchar en todo momento la Palabra de Dios, y a acoger a Cristo como proyecto de vida plena.

Agradecidos al Señor, porque su amor es fiel, y confiando en sus promesas, que en Jesucristo se han cumplido, comencemos esta Eucaristía 
SALUDO

Hermanos: Que la misericordia de Dios Padre, que en su Hijo Jesucristo nos ha ofrecido su propuesta de amor que nos salva, esté con todos vosotros. 
ACTO PENITENCIAL

El Señor nos conoce, sabe de nuestras idas y venidas de su lado. Su misericordia va de edad en edad, de generación en generación, dura por siempre. Sus promesas de vida y perdón se cumplen. Reconocemos ante Él nuestros pecados.

-Tú, que has querido mostrarnos a tu Hijo Jesús como proyecto y propuesta de vida plena. Señor, ten piedad
-Tú, que nos llamas a responder a tus palabras con la “obediencia” de la fe.  Cristo, ten piedad
-Tú, que ya presente entre nosotros, nos mueves a prepararnos para tu venida. Señor, ten piedad
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El rey David desea construir un templo a Dios. Está agradecido por todo lo que Dios ha hecho con él y con su pueblo, Israel. Pero, Dios por medio del profeta Natán le muestra sus planes.  No será David el que construya ese templo. Dios ha estado protegiendo y acompañando a David. Ahora le promete que su casa y reino durará por siempre. Escuchar en este último domingo de Adviento, el anuncio profético del rey mesías nos prepara para la venida del Señor. La promesa se ha cumplido en Jesucristo. En él reconocemos al Mesías prometido y esperado. 

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 88)

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edifico eterno, más que el cielo has afianzado tu fidelidad».

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

«Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: “Te fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades”».

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

El me invocará: «Tú eres mi Padre, mi Dios, mi Roca salvadora». Le mantendré eternamente mi favor, y mí alianza con él será estable.

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

San Pablo concluye la carta a los cristianos de Roma con este Himno dirigido a Dios Padre. El apóstol ha sido elegido y enviado para proclamar a todos los hombres el Evangelio de Dios: Cristo mismo. Este Evangelio que él predica nos recuerda que en Cristo se han manifestado los planes de Dios. Este proyecto de salvación tiene como destinatarios a todas las naciones. La finalidad de este anuncio es la fe en Jesucristo. 

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El evangelio que escuchamos en este cuarto domingo de Adviento nos narra la escena del anuncio del ángel a la Virgen María acerca de los planes que Dios tiene para ella. La iniciativa parte de Dios. Ella ha sido elegida para ser la Madre del Hijo de Dios. El Señor la llena de su gracia. La encarnación de Dios en el seno de la Virgen María es obra del Espíritu Santo; al que va a nacer se le pondrá de nombre Jesús. Él nos traerá la salvación. María escucha, acoge las palabras de Dios. Acepta y responde con un SÍ a la propuesta divina y se pone confiadamente en sus manos. Dios no salva al hombre sin la cooperación y sin la fidelidad del hombre.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Iniciando la última semana que nos separa de celebrar el nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios, acudimos a Él movidos por la fe y la esperanza para presentarle nuestras súplicas. Diremos: ¡Ven, Señor, Jesús!

-Para que la Iglesia, a ejemplo de la Virgen María, escuche y acoja los planes de Dios, y los realice desde la fidelidad, la alegría y la confianza. Oremos

-Para que los que gobiernan las naciones y los pueblos promuevan acciones encaminadas a la erradicación del hambre y de la violencia. Oremos

-Para que los que sufren en su cuerpo o en su espíritu descubran la presencia del amor de Dios que salva y fortalece, y tengan cerca personas que las acompañan, valoran y cuidan. Oremos

-Para que nuestra comunidad (parroquial) vivamos desde la experiencia de fe en Jesucristo, y lo comuniquemos a los demás como proyecto de vida plena. Oremos

Oración: Señor, tu misericordia no tiene límites, escucha nuestras oraciones y aviva nuestra esperanza. Que podamos descubrirte presente entre nosotros y podamos recibirte con fe y gratitud. Por Jesucristo, nuestro Señor.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. La Virgen sueña caminos; Ven, Salvador (popular, 2CLN-1); Llega el día (disco “Preparad los caminos”).

Acto penitencial. Señor, ten piedad (disco “Dios es amor”).

Salmo. LdS; Cantaré eternamente (1CLN-512).

Aleluya. Aleluya, amén, de Deiss.

Ofertorio. Amigo, tú vendrás (CB-19).

Santo. Disco “12 Canciones religiosas y litúrgicas para el siglo XXI”.

Aclamación al memorial. 1CLN-J 21.

Cordero de Dios. De Erdozáin (Disco “15 Cantos para la Cena del Señor”).

Comunión. Señor, ven a nuestras almas (de Arrondo, CB-176); Dios está aquí (de A. Gacías, disco “15 Canciones famosas para las celebraciones”); Oh, Señor, delante de Ti; Nada te turbe (disco “15 Cantos para la Cena del Señor”)

Final. Madre de los pobres; La Virgen sueña caminos.
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